
"Las Arcadas Del Polvorín Están Falseadas 
Con un Revoque Ligero de Arena y Cemento" 

Dr. PEDRO MARTINEZ INCLAN 

Para rectificar algunos errores de despiezo. 
— Justificada la demolición de las mismas 

El pro fesor universitario doctor 
Pedro Martínez Inclán, de la Escuela 
de Arquitectura, con vista a las po -
lémicas que se han susc i tado en 
torno a la demol ic ión de las arcadas 
de la Plaza del Polvorín, nos ha en-
v iado un traba jo en relación con el 
va lor histórico de dichas arcadas, el 
cual o f recemos a nuestros lectores tal 
c o m o nos l lega por considerarlo de 
sumo Interés. 

LA P L A Z A D E L P O L V O R I N 
Estado de la cuest ión: Un ministro 

de O .TP. demol ió cuatro pabel lones 
de esquina que le daban un cierto ca-
rácter. Otro ministro, también arqui -
tecto, demol ió la b ó v e d a de hierro 
que a ello contr ibuía . La p laza del 
Polvorín no estaba Inventar iada en-
tre las docenas de M o n u m e n t o s Na -
cionales que f i guran en un Decreto 
famoso . Nadie decía una pa labra an-
tes. Sólo ahora, que se demuele la 
cáscara, se levanta la v o z popular 
airada para combat i r a uno de los 
más dist inguidos j ó v e n e s arquitectos 
cubanos , por haber cumpl ido con su 

" e Í ' p r o b l e m a se c ircunscr ibe a si 
debía o no demolerse las arcadas . 
Primer error. Las arcadas eran uti -
l izadas, en el plan que seguía O. i . 
hasta hace poco, para construir , de 
acuerdo con el las el Pa lac io de Be-
llas Artes de Cuba. Esa es la ver -
dad cierta que diría el f i l o so fo . Pe-
ro ya oue tanto se hab la de las ar -
cada* "las analizaré, bien que a mi 
pesar, pues no quisiera herir suscep-
tibil idades de nadie, a la luz de la 
f ó r m u l a c lásica de los A c a d é m i c o s 
f ranceses : L e Beau, L e Vrai, L Util. 

LE BEAU. Se trata, de unas v ie jas 
arcadas de piedra, fa l seadas con 
un revoque l igero de arena y ce-
mento para cubrir sus oquedades y 
rect i f i car a lgunos errores de despiezo ; 
todo el paramento rayado al uso de 
nuestros dias. Esto puede constatar -
lo todav ía el que quiera. Ahí que-
dan piedras. Todav ía quedan en pie 
las esquinas con sus pilastras, úni-
cas en la historia del Arte, de un 
relieve j a m á s visto en ningún edi f i c io 
del Renac imiento ni del Neoc lás ico , 
empotradas m á s de dos tercios, en 
un almohadi l lado , disposic ión sui 
p^neris" nueva en el m u n d o del A r -
te con unos capiteles jónicos de m i -
croscópicas vo lutas de donde salían 
detalles pueri lmente tratados ; obra 
añadida probablemente por la inge-
nuidad de a lgún maestro cantero de 
la época. Amicus Plato, sed magis 
amica Veritas. 

Compárense esas pi lastras con las 
correctas o casi correctas del Ayun-
tamiento o del Tribunal Supremo y 
se verá que no representan siquiera 
el adelanto de una época determi-
nada. 

L E V R A I . — ¿ Q u é verdad puede h a -
ber en constru ir un piso alto en ple-
no Siglo X X . nada menos que para 
un Palac io Nacional de Arte, encha-
pándolo con piedras de Jaimanitas, 
para engañar al m u n d o hac iendo 
creer que la obra era de la época de 
las a r cadas? A c a s o no hubieran per-
donado siquiera la pát ima que las 
igualase en co lor para terminar el 
engaño. 

L' UTIL.—¿Que ahora l l amamos lo 
funcional para cambiar de pa labra? 
¿Saben los compañeros que hasta 
ahora han intervenido en este deba-
te, que cierta planta de este edi f i -
cio, tal c o m o se es taba construyen-
do, era, según expresión del arqui-
tecto Pichardo una m o n t a ñ a rusa de 
escal inatas hechas con el único f in 
de acomodarse al puntal de las f a -
mosas a r c a d a s ? ¿Saben que toda la 
distr ibución interior había de aco-
modarse necesar iamente a la vie ja 
f a c h a d a por Igual c a u s a ? 

Yo enseño a mis a lumnos que el 
pro fesor que permita a sus discípu-
los a c o m o d a r a una f a c h a d a las 
plantas de un edif ic io , o es una os-
tra arqueológica , o una f igura pinto-
resca escapada de un tapiz del Si-
g lo XVIII . 

La f a m o s a plaza de Vendóme de 
París, uno de los m á s f a m o s o s cen-
tros c ív icos del mundo , ideada por el 
Gran Cardenal, y proyectada por los 
arquitectos Turgot , Mansart y Jai-1] 
l lot, se construyó en 1699 con sólo 
sus f a c h a d a s y la f a m o s a estatua de j 
Girardón. Después se vendió el te- i 
rreno del f ondo . Muchos t raba jos pa-
saron los arquitectos, al decir de un 
sabio pro fesor f rancés para en tales 
condic iones construir v iv iendas me-
d ianamente cómodas . Pero ese e jem-
plo, pese a la majestuos idad inne-
gable de la plaza, es c i tado por to-
dos los pro fesores dé arquitectura, 
para que j a m a s sus Jóvenes a lumnos 
proyecten f a c h a d a s sin estudiar an-
tes bien la distribución del edi f i -
cio, ni m u c h o menos ajusten sus 
plantas a f a c h a d a s preconcebidas . 

V Util, repito — ¿ P u e d e ser fun -
c ional un museo en ese lugar sin 
un metro de parqueo para sus visi -
tantes? 

L e Beau .—¿Podrá serio sin una 
pu lgada de jardín, sin un árbol y 
sin una es tatua? 

Así se es taba construyendo el Pa -
lacio de Bellas Artes de México . 

No discute si hubiera sido mejor 
"iítuar el Museo en otro lugar, por -
que hace 20 años que lo s i tuaba yo 
en otro sitio y porque hace 15 años 
que los a lumnos de mi c lase de la 
Universidad de La Habana, proyec -
taron una bella p laza en ese lugar 
comprendiendo la actual , la manza-
na del Polvor ín y la pequeña porcion 
donde existe, bien s i tuado por cier-
to, el busto de la caritativa dama, 
esposa de uno de los presidentes de 
Cuba. 

Lo que si entiendo que pudiera h a -
; peer tantas personas c o m o parecen 

ocuparse actualmente , con un interés 
¡ muy loable, de la Estética de Ciu-

dad", es exigir que se apruebe, sin 
: miras a una r idicula polít ica parti-

darista, un plano regulador para La 
Habana , : donde se busque un lugar 
para cada cosa y se co loque cada 
cosa en su lugar. Lo demás no pasa 
de estériles lamentac iones tardias. 

Lo que pudieran hacer todos los 
habaneros , es ve lar porque se haga 
un Museo que subst i tuya a la casa 
de madera donde se a lbergan núes-



tras grandes pinturas cubanas y e x -
tranjeras, en pel igro perpetuo de ser 
destruidas por un incendio, y pro-
curar que el Museo que se construye 
no sea indigno, por las consabidas 
y funestas f e c h a s no c iertamente na -
c ionales en este caso, sino de pro-
paganda pol ít ica partidarista, 24 de 
febrero , 20 de mayo , etc., no sea in-
digno, digo, de nuestro siglo y de 
los arquitectos cubanos . 

Sólo me resta añadir para evitar 
suspicacias que tengo f i r m a d o un 
contrato de prestación de servicios 
profes ionales con el a l ca lde de la 
bandera azul, señor Casero, hoy mi -
nistro de Obras Públ icas ; peto que 
estoy inscripto en el Part ido Ortodo-
x o en la Delegac ión de mi Barrio y 
que así hube de mani festar le a los 
altos func ionar ios de Obras1 Públ i cas 
antes de f i rmar el contrato . Esto no 
es polít ica. Es c iv ismo. 

PILASTRAS NO CORRECTAS DEL POLVORIN 

JLa combinac ión f o t o g r á f i c a m u e s -
tra en primer término un aspecto 
de las pi lastras del Mercado del 
Polvor ín , que segíin el doc tor Pedro 
Mart ínez Inclán, no representan e l 
ade lanto de una época, que jus t i f i -
que su ut i l izac ión " n el P a l a c i o de 
Bellas Artes de Cuba. L a floto in-
fer ior muestra las p i lastras corree -
tas del A y u n t a m i e n t o de l a H a b a -

na, c u y a di ferencia puede apreciarse 
de las del Polvorín c o m p a r a n d o 
a m b a s fotos . Dice el doc tor Marti -
nes Inclán, que las pi lastras del 
Po lvor ín son unas v ie jas arcadas 
de piedra, fa l seadas con un r e v o -
que l igero de arena y cemento para 
cubr ir sus oquedades v rec t i f i car 
a lgunos errores de despiezo, con to -
do el paramento rayado al uso de 
días. 


